
concebido por tu madre 
con amor e con espanto: 
alabamos tu grandeza 
quén el pueblo cl’Israel 
escogió núes Ira simpleza.

D el te rc e ro :

Dios te salve, salvador, 
onbre que ser Dios creemos; 
munchas gracias te facemos 
por que quisiste, señor, 
la nuestra carne vestir, 
en la qual muy cruda muerte 
as por nos de recebir.

L os ángeles:

Gloria al Dios soberano 
que reyna sobre los cielos 
e paz al linaje umano.

San G abriel:

Dios te salve, Gloriosa 
de los martyres estrella: 
después de madre donzella: 
e antes que fija esposa: 
yo soy venido, señora, 
tu leal embaxador, 
para ser tu servidor 
en aquesta santa ora,

Sqn M iguel:

Yo Micael aue vencí 
las huestes luciferales 
con los coros celestiales 
que son en tomo de mi, 
por mandado de Dios padre

vengo tener compañía 
a tí, beata María, 
de tan santo niño madre.

San R a f a e l :

Yo, el ángel Rafael, 
capitán de estas quaclrillas, 
dexando las altas sillas, 
vengo a ser tu donzel; 
e por fazerte plazeres, 
pues tan bien los mereciste,
¡O María, Mater Criste, 

bendita entre las mujeres!

Los martirios que presentan al N 

E l C áliz:

¡ O santo niño nacido 
para nuestra redención!
Este cáliz dolorido 
de la tu cruda pasión 
es necesario que beva 
tu sagrada majestad, 
por salvar la humanidad 
que fue perdida por Eva.

El astelo e la soga:

E será en este astelo 
tu cuerpo glorificado 
poderoso rey del cielo, 
con estas sogas atado.

Los agotes :

Con estos acotes crudos 
romperán los tus costados 
los sayones muy sañudos 
por lavar nuestros pecados.
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